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ORACIÓN ECUMÉNICA 21 DE MAYO DE 2026. VEN 

ESPÍRITU SANTO 

 

INTRODUCCIÓN 

El miedo nos acompaña desde el momento mismo del nacimiento, como bien supo 
expresar el filósofo Thomas Hobbes: “El día que yo nací, mi madre parió gemelos: yo y 
mi miedo”. 

 

Todo ser limitado es vulnerable. Y todo ser vulnerable siente miedo. El miedo no es 
sino la otra cara de la necesidad. Por lo que no puede haber un ser necesitado que esté 
libre de él. 

 

Como todo sentimiento o emoción, el miedo es portador de información: muestra 
cómo nos encontramos en un momento determinado. Y, a la vez, constituye un desafío 
para gestionarlo de manera constructiva. 

 

La gestión adecuada del miedo, como la de cualquier otro sentimiento, empieza por la 
aceptación, reconociéndolo en nosotros, haciéndole espacio y aceptando su presencia. 
Una vez aceptado, me pregunto qué tiene que decirme. Me acojo con él, abrazando la 
vulnerabilidad de la que nace, sin reducirme a él —siempre somos más que nuestro 
miedo— y me abro a percibir, en mí, el fondo de paz, de quietud y de confianza que 
me sostiene en todo momento. 

 

Cuando es repetitivo y desproporcionado, el miedo indica que hay en nosotros un niño 
o una niña que reclama nuestra atención y nuestra acogida amorosa. Solo 
acogiéndolo/a, viviendo el encuentro con él/ella, será posible anclarse en la paz de 
fondo. 

 

SILENCIO 

 

CANCIÓN: Señor, enséñanos a orar- Cover (Brotes de olivo) 

https://www.youtube.com/watch?v=P8O-7wE1KOw 

 

https://www.youtube.com/watch?v=P8O-7wE1KOw
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LECTURA: Hechos de los apóstoles 2, 1-11 

Al cumplirse el día de Pentecostés, estaban todos juntos en el mismo lugar. De 
repente, se produjo desde el cielo un estruendo, como de viento que soplaba 
fuertemente, y llenó toda la casa donde se encontraban sentados. Vieron aparecer 
unas lenguas, como llamaradas, que se dividían, posándose encima de cada uno de 
ellos. Se llenaron todos de Espíritu Santo y empezaron a hablar en otras lenguas, según 
el Espíritu les concedía manifestarse. 
 
Residían entonces en Jerusalén judíos devotos venidos de todos los pueblos que hay 
bajo el cielo. Al oírse este ruido, acudió la multitud y quedaron desconcertados, 
porque cada uno los oía hablar en su propia lengua. Estaban todos estupefactos y 
admirados, diciendo: 
«¿No son galileos todos esos que están hablando? Entonces, ¿cómo es que cada uno 
de nosotros los oímos hablar en nuestra lengua nativa? 
 
Entre nosotros hay partos, medos, elamitas y habitantes de Mesopotamia, de Judea y 
Capadocia, del Ponto y Asia, de Frigia y Panfilia, de Egipto y de la zona de Libia que 
limita con Cirene; hay ciudadanos romanos forasteros, tanto judíos como prosélitos; 
también hay cretenses y árabes; y cada uno los oímos hablar de las grandezas de Dios 
en nuestra propia lengua». 
 

SILENCIO 

 

CANCIÓN: Veni Sancte Spiritus - Taizé 

https://www.youtube.com/watch?v=l8yOAxWyfvA 

 

TEXTO: VEN ESPÍRITU SANTO 
 
A menudo cuando hago meditación personal, traigo a la oración un verano en el que 
tuve la osadía de pedir explicaciones a Dios, decidido a reencontrarle o bien abandonar 
la búsqueda definitivamente. Deseaba que Él me aclarara cómo podía dar sentido a mi 
vida sin tener que renunciar a quien era y a como era. Me había marchado de 
Maranathá, mi comunidad. Había dejado mi labor como catequista. Había abandonado 
los sacramentos. Todo porque me sentía vacío. Hastiado y agotado de tanto tiempo 
aparentando lo que no era. 
 
Con Dios me limité a hablar. Hablaba yo, sin parar. Y cada vez le recriminaba cuánto 
me había hecho sufrir durante toda mi vida por haberme creado homosexual y cuánto 
sufría todavía por ello. 
 
 

https://www.youtube.com/watch?v=l8yOAxWyfvA
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Pero no recibía respuestas. Entonces me fui a buscarlas a Loja, un pueblo de Granada, 
en una experiencia de ruidoso silencio en medio de la cual confiaba encontrar alguna 
luz. Era el verano de 2003. 
 
Allí fue donde, estando dentro del armario con las puertas cerradas, Jesús entró y me 
dijo “la paz esté contigo”. Dios se sirvió de pequeños detalles para tranquilizarme y 
reposarme. 
 
Después me mostró las heridas de las manos y el costado. Vi que en sus heridas 
estaban mis heridas. Todo lo que me había hecho daño durante mi vida estaba ahí, en 
las manos y el costado de Jesús. Cada minuto de miedo y soledad. Cada lágrima. Todas 
las dudas. Las heridas de Jesús eran las mías y ahí estaba todo mi sufrimiento, con el 
suyo. Él sufría conmigo, y me llamaba a aceptarme, a dejar de compadecerme, a no 
seguir culpando a nadie. Me impulsaba a ser yo mismo, sin miedo. Sus heridas 
garantizaban cómo me amaba. Tanto que había dado su vida por mí, y por mí al 
completo, sin despreciar nada de cuanto soy. 
 
Entonces me alegré porque estaba reconociendo al Señor. Sentí cuánto le había 
echado de menos y cómo le necesitaba. Volvía a casa como el hijo pródigo, y el Padre 
estaba esperando a la puerta para recibirme. Ahora lloraba de alegría. 
 
Aún dentro del armario, con las puertas cerradas por temor a los que estaban fuera, 
Jesús sopló su aliento sobre mí, y me dijo: recibe el Espíritu Santo. En ese momento me 
llené de su fuerza y perdí el miedo. Mi fe se hizo fuerte, enraizó profundo y mi voz 
pudo pronunciar otra vez el nombre de Jesús, el Salvador. 
 
El Espíritu me sacó del refugio donde toda mi vida había estado oculto. Ya no temía a 
nadie. No me hacían daño las armas de quienes antes podían causarme dolor. 
 
Para mí, Pentecostés conmemora este paso de tener miedo a tener vida. De no ser yo 
a ser yo mismo. De dudar a creer. De desesperar a confiar. De sufrir a gozar. De la 
tristeza a la alegría. De querer morir a querer vivir. 
 
 
Mi particular Pentecostés sucedió un verano, porque estaba cansado y desesperado, 
defraudado, muerto de miedo, y en ese momento preciso me empeñé en buscar 
razones para no perder definitivamente la fe que se me apulgaraba en un armario 
cerrado a cal y canto. 
 
Pero Pentecostés puede suceder cualquier día. 
 
Basta confiar. Sólo es necesario dejarse hacer, ponerse en manos del Padre. Es cuando 
el Espíritu Santo sopla. Y viene. Viene siempre. 
 

© Antonio Cosías Gila, en https://diossinarmario.blogspot.com 
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EVANGELIO: Juan 20, 19-23 

Al anochecer de aquel día, el primero de la semana, estaban los discípulos en una casa, 
con las puertas cerradas por miedo a los judíos. Y en esto entró Jesús, se puso en 
medio y les dijo: 
«Paz a vosotros». 
 
Y, diciendo esto, les enseñó las manos y el costado. Y los discípulos se llenaron de 
alegría al ver al Señor. Jesús repitió: 
«Paz a vosotros. Como el Padre me ha enviado, así también os envío yo». 
 
Y, dicho esto, sopló sobre ellos y les dijo: 
«Recibid el Espíritu Santo; a quienes les perdonéis los pecados, les quedan 
perdonados; a quienes se los retengáis, les quedan retenidos». 
 

CANCIÓN: Todo va a ir bien - Luis Guitarra 

https://www.youtube.com/watch?v=8r4Vs18vKO4 

 

SILENCIO 

 

ECOS, PETICIONES, ACCIONES DE GRACIAS. 

 

PADRE NUESTRO 

 

ORACIÓN COMUNITARIA 

Señor Jesucristo, movidos por el Espíritu Santo, imploramos tu protección e intercesión 

ante el Padre por toda la comunidad LGTBI, por todas las personas que no se aceptan a 

sí mismas, que sufren en soledad, que son perseguidas por su orientación sexual o su 

identidad de género y que no son aceptadas en su entorno más cercano. 

También te damos gracias y te pedimos por CRISMHOM, para que construyamos tu Reino 

y seamos luz y faro de nuestra comunidad LGTBI+H de Madrid. Amén. 

 

BENDICIÓN. 

El Señor nos bendiga y nos guarde, nos muestre su misericordia, vuelva su rostro a 

nosotros y nos conceda la paz. Amén. 

https://www.youtube.com/watch?v=8r4Vs18vKO4

